
 

FOLLETO MISA  CON NIÑOS 
 

17 de marzo del 2024 Cuaresma 5º-B 

Juan 12, 20-33: “Si el grano de trigo cae en tierra y muere, da 
mucho fruto”. 

Mensaje: El Maestro me enseña  
el oficio de sembrador 

  



1. MONICIÓN DE ENTRADA 
 

  Hermanos y hermanas: 
Estamos ya en el domingo último de cuaresma, cerca ya de Ramos. 

Seguimos caminando hacia la pascua. El Evangelio nos habla de que Jesús se 
aproxima a Jerusalén sabiendo que está cercana su muerte en la Cruz. Su 
corazón se desborda y salen afuera sus sentimientos: “Si el grano de trigo 
no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto”. 
Con estas palabras, Jesús está anunciando su muerte próxima y el fruto de 
ella: nuestra salvación. Y nos invita a ser como el grano que se entrega, se 
desvive por los demás. Es lo que hizo él en la cruz.  

 (Se podrían colocar en el presbiterio una maceta de espigas de trigo, o un 
tarro con granos. Y un texto: “Cuaresma: siembra, crece y comparte” o  “El 
Maestro me enseña el oficio de sembrador”. El canto “Jesús, el Maestro”: 
https://youtu.be/LKbp8N6puBU?si=3P8R8mJ3GWhNKIkM nos puede ayudar 
a crear ambiente toda la cuaresma para hablar de los oficios). 

 
   SACERDOTE: -En el nombre... Jesús, trigo molido amasado en la mesa de 
la eucaristía y hecho pan que nos alimenta como germen de nuestra 
resurrección, esté con vosotros.  
 
2. SÚPLICAS DE PERDÓN  

 

Sacerdote: Ante la Cruz que preside nuestra celebración, donde Cristo 
sigue crucificado por nuestros pecados de los hombres, nos arrepentimos de 
nuestros pecados. 

 

- Niño/a: Por nuestras comodidades y por nuestras faltas de generosidad 
que te siguen clavando en la Cruz. Señor, ten piedad. 

- Catequista: Por nuestra insolidaridad y por nuestras discriminaciones, 
que te siguen clavando en la Cruz. Cristo, ten piedad. 

- Padres: Por nuestro conformismo y por nuestras cobardías que te siguen 
clavando en la Cruz. Señor, ten piedad. 

 
Sacerdote: Dios nuestro Padre tenga misericordia de 

nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleva a la vida 
eterna. 

 
 

https://youtu.be/LKbp8N6puBU?si=3P8R8mJ3GWhNKIkM


3. MONICIÓN A LAS LECTURAS 
El libro de Jeremías nos recuerda que el Señor va a realizar una nueva 

alianza con su pueblo grabando sus palabras en los corazones. La carta a los 
Hebreos nos trae a la memoria que Jesús, sufriendo en la cruz, nos ha 
logrado la salvación. El evangelio anuncia explícitamente su muerte en la 
cruz enseñándonos el camino del cristiano, un camino de servicio, de 
entrega, de salvación a través de la cruz. 

     

    LECTURAS 

 

Jeremías 31, 31-34:  

Haré una alianza nueva y no recordaré los pecados. 

 

Ya llegan días —oráculo del Señor— en que haré con la casa de Israel y 
la casa de Judá una alianza nueva. No será una alianza como la que hice 
con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto, 
pues quebrantaron mi alianza, aunque yo era su Señor —oráculo del 
Señor—. Esta será la alianza que haré con ellos después de aquellos días 
—oráculo del Señor—: Pondré mi ley en su interior y la escribiré en sus 
corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Ya no tendrán que 
enseñarse unos a otros diciendo: «Conoced al Señor», pues todos me 
conocerán, desde el más pequeño al mayor —oráculo del Señor—, 
cuando perdone su culpa y no recuerde ya sus pecados. Palabra de Dios. 
 

Salmo 50:  
 

R/.- Oh, Dios, crea en mí un corazón puro. 

 

 

Hebreos 5,7-9:  

Aprendió a obedecer; y se ha convertido en autor de salvación eterna. 
 

Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó 
oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, siendo escuchado 
por su piedad filial. Y, aun siendo Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. 
Y, llevado a la consumación, se convirtió, para todos los que lo 
obedecen, en autor de salvación eterna. 
Palabra de Dios. 

  



Juan 12, 20-33: Si el grano de trigo cae en tierra y muere, da mucho 
fruto. 

 

 
Narrador: En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la 
fiesta había algunos griegos; estos, acercándose a Felipe, el de Betsaida 
de Galilea, le rogaban:  

Griegos: -«Señor, queremos ver a Jesús». 
Narrador: Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a 
decírselo a Jesús. Jesús les contestó:  

Jesús: -«Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. En 
verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, 
queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí 
mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se 
guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y 
donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre 
lo honrará. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré? ¿Padre, líbrame de 
esta hora? Pero si por esto he venido, para esta hora: Padre, glorifica tu 
nombre». 

Narrador: Entonces vino una voz del cielo:  
Voz: -«Lo he glorificado y volveré a glorificarlo». 
Narrador: La gente que estaba allí y lo oyó, decía que había sido un 
trueno; otros decían que le había hablado un ángel. Jesús tomó la 
palabra y dijo:  

Jesús: -«Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. Ahora va a ser 
juzgado el mundo; ahora el príncipe de este mundo va a ser echado 
fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí». 
Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir. 

 
 Palabra del Señor.   
 

      
(Narrador-Griegos-Jesús-Voz). 

 

 
 



4. ORACIÓN DE LOS FIELES 
  

Sacerdote: Porque confiamos en el amor misericordioso del Padre, le 
decimos: 
 
 R.- Siembra nuestro corazón para que dé fruto abundante. 

 

 

1.- Para que el Espíritu renueve a su Iglesia y nos anime a convertirnos de 
nuestros pecados. Oremos. 

 

2.- Para que no malgastemos la vida, viviendo sólo para nosotros mismos 
sino que sembremos alegría y entrega. Oremos. 

 
3.- Para que llevemos los golpes de la vida con esperanza, sintiéndonos 

acompañados por Jesús. Oremos. 
 
4.- Para que miremos a la cruz de Jesús y estemos al lado de los que 

sufren. Oremos. 
 
5.- Para que vivamos la Semana Santa participando en los oficios en 

familia y  cerca de Jesús. Oremos. 
 
6.- Para que llevemos a Jesús a los que sin saberlo tienen el deseo de 

verle, conocerle y seguirle. Oremos. 
 
7.- Para que como S. José sepamos vivir vida y fe en la sombra, con 

humildad, pero con fidelidad y entrega. Oremos. 
 
8.- Para que el Señor suscite jóvenes dispuestos a descubrir la belleza del 

seguimiento de Cristo. Oremos. 
 
Sacerdote: Ayúdanos, Señor, a morir a nosotros mismos para producir los 

frutos abundantes de amor. 
  



 
 

5. PROCESIÓN DE OFRENDAS 
 

- GRANOS DE TRIGO: 
 
 Te ofrecemos  Señor, estos granos de trigo. Te 

pedimos que igual que ellos van a morir para dar 
frutos, también nosotros demos frutos de buenas obras, de servicio, de 
generosidad, como Jesús. 

 
 
- CRUZ SIN CRISTO:  
 
También ofrecemos esta cruz, en ella murió Jesús por nosotros para 

quitarnos las barreras que nos atan y hacernos libres. Con ella queremos 
ofrecer nuestro compromiso de seguirle. 

 
- PAN Y VINO: 
 
 Y te ofrecemos también  este  pan y vino, con ellos tú nos regalas la 

salvación, obra de tu amor entregado por nosotros.  
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

S. José, hombre con corazón de padre 
 

S. José, padre amado: que los padres hagan de su 
vida un servicio a la familia y a Jesús. 

S. José, padre tierno: que descubramos la ternura 
de Dios que actúa en nuestras debilidades. 

S. José, padre obediente: que demos nuestro sí a 
Jesús haciendo siempre su voluntad. 

S. José, padre acogedor: que acojamos sin 
exclusiones viendo en cada uno un hermano. 

S. José, padre de la valentía creativa: que 
transformemos los problemas en oportunidades y 

abramos nuevos caminos al evangelio. 
S. José, padre trabajador: que colaboremos con 

Dios en la creación y ninguna familia se quede sin 
trabajo. 

S. José, padre en la sombra: que nos 
responsabilicemos de la vida de los otros y 

aprendamos a dar sin poseer. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



Quiero seguirte, Señor 
Quiero seguirte, Señor, quiero perder el 
poder,  
el prestigio, la imagen. 
Quiero renacer a la sencillez, a la escucha 
atenta del otro, 
a que me importe tanto lo suyo como lo mío,  
a que me duela todo dolor de mis hermanos,  
a mostrarme pequeño y frágil, como soy,  
a compartir mis dudas, mis miedos y fracasos,  
a triunfar todos juntos, a lograr en común,  
a regalar hasta el último rincón de mi ser.  
Ayúdame, Señor, a dar mi vida, mi tiempo, 
mis cosas y mi yo.  
En tus manos me pongo, haz de mí lo que 
quieras...  
Contigo a mi lado... ya no necesito ganar. 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

6.- ORACIÓN DE GRACIAS 

FELIZ   DOMINGO  

DÍA  DEL  SEÑOR 


